(Visual - sword)
"Sea Fuerte en el Señor"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Efesios capítulo 6, versículo 10. Efesios capítulo 6, versículo 10. La Biblia dice en Efesios capítulo 6, versículo 10: "Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.” (Efesios 6:10-13)

Quiero llamar su atención al versículo 10: "Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza." Quiero hablarles hoy sobre el tema, "Sea Fuerte en el Señor." Oh, mis amigos, tenemos que ser fuertes en el Señor para hacer una diferencia en éste mundo.

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a hacer una diferencia en éste mundo y glorificar a Jesucristo. En el nombre de Jesús, Amén."

Por favor escuche con mucha atención. Al final de la pequeña carretera de tierra en Centroamérica estaba asentada una pobre iglesia de barro. El pastor, Julio Martínez, se mantuvo de pie y con confianza predicó a su pueblo. Sin embargo, las cosas estaban inquietas en el país en el que no se conocía el cristianismo. Un sonido vino de la calle, quizás en algún lugar cerca del río. Era el ruido de las botas de cuero y rifles que agitaban contra los uniformes. La gente se tensó. Julio sabía que los soldados se acercaban a la iglesia. Pero él se fue directo en la predicación a la muerte, sepultura, y resurrección de Jesús. Julio y su Superintendente de Escuela Dominical Juan intercambiaron miradas. El mundo exterior no sabía  cuantos cristianos ya habían sido asesinados por predicar acerca de Jesucristo. Los dos hombres se preguntaron si sería el próximo en morir. Las mujeres lloraban y los niños se agarraban a sus madres y los hombres no se movieron. Los rostros de los soldados llenos de ira interupieron la iglesia. Julio sabía que estos soldados querían detener la voz del Evangelio en el pueblo. 

Julio preguntó, "¿Qué quieren aquí?" Dos soldados llegaron al púlpito, agarraron a Julio por los hombros, y lo arrastraron fuera de la iglesia. Un comando enojado estuvo a cargo de un oficial superior. Detrás de Julio, Juan también fue sacado de la iglesia, y los dos hombres eran apuntados con armas automáticas, y los soldados los movieron hacia el río. Ellos fueron obligados a estar de pie con la espalda contra una barandilla. Los soldados maldecían con el odio que desborda sus ojos. "¡Las manos en el aire!", el oficial superior gritaba a Julio. Julio and Juan obedecieron. Hubo siete soldados, todos con armas apuntaban directamente en Julio. 

"¿Está usted dispuesto a negar a éste Dios quien sigue y dejar de predicar esa tontería?"

Julio sintió una gran calma caída sobre él mientras él respondió: "¡Nunca!"

Los soldados dijeron, "¿No te das cuenta de que te vamos a disparar? Puedes salvar tu vida si prometes renunciar a éste evangelio que predica."

Entonces Julio dijo: "Jesucristo dio Su vida y derramó Su sangre. Nunca podría negarlo."

El rostro del oficial se volvió de color rojo brillante. A los siete soldados, gritó: "¡Fuego!"

Siete disparos sonaron fuertes y Julio cayo al río, muerto. Juan fue obligado a pararse contra la barandilla. "Trabajas con ese predicador," acusó al oficial. "¿Qué vas a hacer - negar tu Cristo y vivir, o seguirlo y morir?"

Juan se sintió pálido y temblaba. Quería estar tranquilo. Luego él dijo: "Nunca voy a negar mi Señor. Tendrán que matarme como le dispararon a mi amigo."

El hombre gruñó y dijo: "Tú eres un tonto."

Pero Juan dijo entonces: "Quiero orar antes de morir."

El oficial se cruzó de brazos y esperó con disgusto mientras Juan oraba.

"Padre, estos hombres no entienden lo que están haciendo. Por favor, no los castigue. Ahora, te pido que recibes mi espíritu." Como en un sueño, Juan escuchó las armas hacer clic en la orden de disparar. Juan esperó, pero no oyó nada. Todos los ojos se volvieron hacia un joven soldado que había bajado su rifle. Él giró sobre sus talones y se alejó del puente. Durante mucho tiempo, los otros soldados lo miraron. ¿Que acababa de ocurrir? La incertidúmbre se mostró en sus rostros. Algunos mordían sus labios. Luego, uno por uno, los otros seis soldados bajaron las armas y se alejaron. El soldado superior maldijo y saltó alrededor de furia, pero él no quería ser el único en abrir fuego. ¡Juan estaba a salvo!

Pasaron unas semanas y luego Juan se convirtió en el nuevo pastor. La iglesia estaba llena, y sentados al frente estaban siete hombres con rostros resplandecientes. Ellos habían sido los siete soldados que habían arrojado sus armas, caminando por el puente ese día. Conmovidos por lo que Julio y Juan habían dicho, estos hombres habían entregado sus corazones a Jesús. Ahora estaban haciendo todo lo posible para ganar a otros para Cristo. Oh, mis amigos, es increíble lo que Dios puede hacer, y quien puede ser tocado con un testimonio fiel del Señor Jesús cuando somos buenos soldados de Cristo y mantenemos firmes y fieles a la proclamación del Evangelio.

Oh, sean fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza.

(Visual – pick up sword) Oh, mis amigos, estamos en una pelea. Estamos en una batalla. Oh, estamos en una guerra. Por lo tanto, tenemos que ser fuertes en el Señor y en el poder de Su fuerza. Oh, es una batalla espiritual en la que estamos. La Biblia dice: "Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes." (Efesios 6:13) La Biblia continúa y nos manda en Efesios 6:14-19 cómo pararnos para Cristo: "Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos; y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio."

Mis amigos, me pongo la armadura de Dios, orando algo así cada día: “Señor Jesús, estoy ciñendo mis lomos con la verdad.  Jesús, tu eres la verdad.  Jesús, yo quiero que tu verdad sea mi enfoque. Señor Jesús, estoy usando la coraza de justicia.  Jesús, tu eres mi justicia.  Jesús, quiero tener mi corazón bien contigo.  Jesús, quiero vivir correctamente.  Jesús, he calzado mis pies con el apresto del evangelio de la paz. Jesús, necesito tu ayuda para proclamar el evangelio de paz a donde quiera que vaya.  Señor Jesús, necesito el escudo de la fe para apagar los dardos de fuego del maligno.  Jesús, mi fe esta en ti.  Jesús, creo en ti.  Confío en ti, y dependo de ti en todo lo que haga.  Y Satanás es vencido por el nombre y la sangre de Cristo.  Cristo, mi fe está en ti.  Señor Jesús, estoy usando el yelmo de la salvación.  Jesús, Tu eres mi Salvación.  El cielo es mi hogar.  Quiero pensar acerca de las cosas que tienen que ver con salvación.  Señor Jesús, yo tomo la espada del espíritu, que es la Palabra de Dios.  Jesús, Tu eres la Palabra, la Palabra viviente de Dios.  Quiero usar la palabra de Dios en todo lo que hago, en cada situación que me encuentro.  Jesús, Tu eres todo para mí.  Tú eres mi vida.  Quiero glorificarte en todo lo que haga.”  Yo tomo la armadura de Dios, orando algo similar cada día.  Usted puede ponerse la armadura de Dios de otra manera, pero Dios nos manda a todos que nos pongamos la armadura de Dios. 

Oh, mis amigos, debemos permanecer firmes en el Señor Jesucristo y vivir para Él, sin importar lo qué pase. Cuando Adoniram Judson se graduó de la universidad y el seminario, recibió una llamada de una iglesia grande y rica en Boston para convertirse en su pastor asistente. Muchos lo felicitaron. Su madre y hermana se alegraron de que podía vivir en casa con ellos y hacer su trabajo de vida. Pero Judson sacudió la cabeza y dijo: "No, mi trabajo no está aquí." Él dijo, "Dios me ha llamado más allá de los mares. Permanecer aquí, incluso para servir a Dios en Su ministerio, yo creo que sólo sería obediencia parcial. No podría estar feliz con eso."

Entonces Adoniram Judson dejó a su madre y a su hermana para seguir el llamado celestial. La iglesia de moda en Boston sigue siendo rica y fuerte, pero la iglesia de Judson en Birmania tenía 50,000 nuevos convertidos, y la influencia de su vida consagrada sigue con influencia en todo el mundo hoy en día. Oh, Dios lo usó de una manera grande y poderosa, porque él dijo: "Voy a seguir a Jesús, sin importar lo que pase."

Yo pienso en Josué cuando fue el gran líder después de que el gran hombre, Moisés, había pasado de la escena y falleció. Entonces Josué iba a dirigir a millones a la Tierra Prometida y conquistar la tierra para el Señor. Él estaba asustado y preocupado, pero Dios le dijo: "Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas." (Josué 1:9) Oh, el Señor Jesucristo le está diciendo lo mismo a usted. "¡Voy a estar contigo! He aquí que yo estaré con vosotros hasta el fin del mundo."

Oh, tenemos que poner a Jesús en primer lugar en todo. Jesús dijo: "Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia; y todas estas cosas os serán añadidas." (Mateo 6:33) Cuando Josué se metió en la Palabra de Dios, es donde él consiguió el éxito, porque Dios le había mandado diciendo: "Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien." (Josué 1:8) Una pregunta – ¿Quiere ser próspero? ¿Quiere limpiar su camino de las cosas malas? ¿Usted quiere tener una vida exitosa? Entonces estudie la Palabra de Dios. Guárdela en su corazón. Medite sobre ella. ¡Cántela! ¡Memorícela! Póngala en las paredes de su casa. Póngala en todas partes que pueda estar viendo la Palabra de Dios. Piense acerca de la Palabra de Dios constantemente. ¡Día y noche debemos meditar sobre la Biblia!

La Biblia dice: "Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres." (Juan 8:32) Mire, la Palabra de Dios es verdad, y puede hacernos libres.

Cuando los cristianos de Lahore, India, quisieron estampar Mateo 11:28 en la parte posterior de los Evangelios que habían impresos, se encontraron con que no podían obtener un sello de goma con el cual hacerlo. La única forma de obtener este sello con las palabras del Señor Jesús sobre ella: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar" era conseguir un musulmán listo para cortar las palabras de hule o goma para ellos. Éste seguidor del falso profeta, hizo un buen trabajo para los santos. Sin embargo, mientras que el indio estaba haciendo su trabajo en la goma blanda, Dios por medio de Su Espíritu estaba haciendo una obra en el corazón de este musulmán. Oh, qué sorpresa y alegría fue al misionero, cuando el sello de goma estaba acabado, y escuchó el musulmán decir: "Cuando yo estaba cortando esas palabras en el hule, Dios las estaba cortando en mi corazón," y confió en Cristo como su Salvador. Oh, la Palabra de Dios es todopoderosa. 

Mis amigos, decidamos usar la Palabra de Dios para glorificar a Jesús en todo lo que decimos y hacemos. Oh, "Porque para mí el vivir es Cristo..." (Filipenses 1:21) Tenemos que hacer todo para la gloria de Dios. Algunas personas pasan tiempo leyendo libros acerca de la Biblia que en realidad nunca leen la Biblia. A menos que usted lea su Biblia, ¿qué sentido tiene tenerla? Un ejemplo de esto viene de la primera página de un periódico:

El conductor de un camión cortó el paso a un automóvil compacto, sin dar una señal. Un poco más adelante, ambos tenían que parar en un semáforo en rojo. El conductor del vehículo compacto tomó una llave inglesa, se dirigió directamente a la camioneta, y ¡rompió el espejo retrovisor! Él miró al conductor, y dijo: "Desde que usted no lo utilice, entonces, no lo necesita." Luego se volvió y se dirigió a su coche y se marchó. Entonces, la respuesta del conductor del camión fue simplemente esto: "Me lo merecía."

Oh, él no utilizó el espejo, y ¿para qué sirve la Biblia si no lo utiliza, si no la lee, si no medita en ella? Oh, ¡tenemos que usar la Palabra de Dios!

Yo recuerdo a un muchacho joven que fue invitado a una fiesta en una casa, y recibió indicaciones por una chica hermosa, de como llegar a la casa. Él estaba tan sorprendido de que ella lo había invitado. Él lo abrió, y no podía entender ni una palabra de las direcciones. Pero él estudió y estudió, hasta que encontró la respuesta. Oh, si usted realmente ama al Señor, y lee y medita y piensa sobre Su Palabra, entonces Él le mostrará cosas grandes y ocultas que tu no conoces. La Biblia dice, "...En mi meditación {en la Palabra de Dios} se encendió fuego..." (Salmos 39:3) Oh, mis amigos, usemos la Palabra de Dios para impactar el mundo por Jesucristo y vivir para Él, ¡sin importar lo qué pasa!

Oh, debemos ser una demostración viva del amor de Cristo. Un estudiante de la Universidad de Columbia despeinado entró en un servicio religioso por la mañana en la ciudad de Nueva York. Él se deslizó en el asiento atrás y se sentó. Había pasado la noche vagando por las calles de la ciudad. Luchando con sus dudas, él buscaba un refugio de descanso. Se preguntaba si algo podría darle paz y la satisfacción al hombre.

Esta mañana, él miró a su alrededor a la audiencia y vio a uno de sus grandes profesores, un gran científico y un buen profesor en la Universidad de Columbia. Después de haber estado con él en una clase, éste joven sabía algo de la alta posición de éste hombre en el mundo académico; sin embargo, vio el gran hombre sentado con la cabeza inclinada en oración y escuchando el sermón. El joven pensó: "Si un hombre como él puede creer en Dios y en Jesucristo, yo también puedo." Él salió del lugar siendo un creyente, confiando en Jesús para su salvación. Había escuchado el mensaje de Cristo desde el púlpito, pero vio la obra de Cristo a través de la vida de un hombre que respetaba. El profesor no sabía nada de lo que había pasado esa mañana.

Un día, un médico misionero regresó a los Estados Unidos. El nombre del hombre fue anunciado en los periódicos por ser uno de los mayores contribuyentes a las misiones médicas que la nación había tenido durante un cuarto de siglo. La primera persona que fue a ver al llegar a la ciudad de Nueva York fue su profesor ya retirado. Sentado al lado del profesor, él le habló de aquel domingo por la mañana cuando Cristo habló a su corazón como resultado de ver al profesor en el servicio.
Oh, mis amigos, si somos fuertes en el Señor y en el poder de Su fuerza, entonces haremos un gran impacto en otros para el Señor Jesucristo.

Se cuenta la historia de un hombre y su hijo en Indianápolis durante la Guerra Civil. El muchacho se alistó en el ejército de la Unión. El padre era un banquero y aunque consintió que su su hijo fuera a la guerra, parecía como si tomiera su propia vida para verlo salir. El padre se hizo inmensamente interesado en otros soldados. Cada vez que veía un uniforme, su corazón estaba con el que lo llevaba. Él pensaba en su propio hijo. Él pasó mucho tiempo con ellos en detrimento de su negocio. Él dio su dinero para sustentar campañas o regimientos y el cuidado de los soldados que venían a casa enfermos. Por fin, sus amigos le dijeron a él, "Usted debe haber una moderación en todas las cosas. Usted no tiene derecho a descuidar su negocio de ésta manera."

El banquero resolvió que iba a pasar menos tiempo pensando en los soldados. Él se ocuparía de su negocio y dejaría que el gobierno se hiciera cargo de los chicos de azul, los soldados. 

Poco después de que él llegó a la decisión, vino a su banco un soldado con un uniforme descolorido y desgastado. Su cara y sus manos mostraban las marcas de la batalla. El pobre hombre estaba buscando en su camisa para conseguir algo cuando el banquero le vio. Entonces, al percibir el propósito del hombre, le dijo al soldado: "Mi querido amigo, no puedo hacer nada por ti hoy, porque estoy muy ocupado. Usted tendrá que ir hasta el cuartel general. Los oficiales allí se encargarán de usted."

El pobre soldado no parecía entender lo que decía. Sin embargo, él siguió buscando en su camisa. Por fin, él sacó un trozo de papel sucio, en el que había unas cuantas líneas escritas a lápiz. Puso la hoja manchada frente el banquero. En ella había éstas palabras: "Querido Padre, éste es uno de mis camaradas. Fue herido en nuestra última pelea y ha estado en el hospital. Por favor,  recíbelo como a mí mismo. – Charlie."

Oh, en un momento, las resoluciones que el banquero había hecho de no ayudar a los soldados se fueron. Él tomó al soldado a su hermosa casa, lo puso en su la habitación de Charlie, y le dio el asiento de Charlie en la mesa. Él lo cuidaba hasta que la comida, el descanso, y el amor habían traído el soldado de vuelta a la salud, y luego el soldado volvió a su lugar de servicio. Oh, éste hombre decidió ayudar a los soldados heridos y permanecer fiel a la causa de ayudar a los demás. 

Oh, mis amigos, la Biblia dice: "... y habiendo acabado todo, estar firmes." (Efesios 6:13) Oh, tenemos que permanecer fieles a la causa de Cristo y hacer todo lo posible para llevar el evangelio del Señor Jesucristo a todo el mundo. Así que decidamos obedecer el mandato del Señor Jesucristo de "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Oh, Jesús nos prometió que nunca nos dejará ni nos abandonará. Jesús dijo, "He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo." (Mateo 28:20) Mis amigos, podemos hacer realmente todas las cosas en Cristo que nos fortalece. Entonces alcancemos a éste mundo para Cristo.

Oh, hay tantas personas en todo el mundo que quieren saber la verdad, y tenemos que hacer todo lo posible para alcanzarlos antes de que sea demasiado tarde.

Por favor, escúcheme con mucha atención. Dos caballeros de pie cerca de un gran templo pagano en la India vieron a una mujer nativa que se acercaba al templo con un niño pequeño en sus brazos. Levantó al niño ante el ídolo, y los hombres vieron al niño enfermo y deforme. Ellos oyeron la oración de la mujer: "Haz que mi hijo puede ser atractivo, y justo, y fuerte como los otros niños."

Cuando se dio la vuelta para irse, uno de los hombres se acercó a ella y le preguntó: "Señora, ¿a quién estaba orando?"

Ella respondió: "No lo sé, pero seguramente tiene que haber alguien en algún lugar escuchando el llanto de una madre y saber cómo es el corazón de una madre cuando se rompe."

Oh, tal ilustración debe llevarnos a salir a decirle a esa gente de que hay alguien en algún lugar que es Dios Todopoderoso, el Señor Jesucristo, Quien les ama y se preocupa por ellos y quiere ayudarlos. Entonces, ¡venga a Jesús con su situación! No busque algún ídolo pagano que no puede oír los gritos de un corazón roto. Oh, Jesús le ama, y Él dijo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." (Mateo 11:28)

Oh, mis amigos, vayamos por todo el mundo, anunciándoles las buenas nuevas de que Jesús los ama, que Jesús murió por ellos, y que Jesús los salvará. Oh, ¡seamos fuertes en el Señor y prediquemos el evangelio del Señor Jesucristo a toda criatura!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
